
LA CONSAGRACIONDE LA PRIMAVERA:
HISTORIA YFICCION

LesgrandsartistesHe sortt par íes
transcripteursdu monde> ils ensont

les rivaux.

BALZAC

La consagracióndela primaveraestudia>en el nivel profundo la rela-
ción entreobjetoy sujeto,sociedade individuo paramostrarla imposibi-
lidad del hombrede sustraersea lahistoria. Vera, la bailarinaahistórica,
semantieneapartadade la luchaen tresmomentosclavesde la historia
mundial: la revolución rusa, Jaguerra civil españolay la revolución cu-
bana.Al final dela novelaha comprendidola necesidadde comprometer-
secon la realidadsocio-política>hallegado«a algunaparte” tras un largo
caminarinseguro,y abandonala <‘estúpidapretensiónde serapolítico en
estesiglo”109.

Igual que en el casode El acosoy El recurso del método,en La con-
sagraciónCarpentierusaunavieja crónicaperiodísticasuyacomo base
paraparte(oel total) del relato. Si en las dosnovelasanterioresrecurrea
suartículo ‘<Retratode un dictador”> aparecidoen Octubre, n0. 3 (1933),
para la primera parte de La consagración se apoya en los cuatro
artículosEspañabajo las bombas>publicadoen septiembrey octubrede
1937 en Carteles.En ellosdescribela situaciónen Españaen el mesdeju-
lio de eseaño, tal como la conoció durantesu viaje para asistir al «II
CongresoInternacionalde EscritoresAntifascitas»que tuvolugarenVa-
lencia>Madrid y Barcelonaentreel 4 y el 12 dejulio, y terminóen Parísel
18 del mismomes.1

Los antecedenteshistóricos del II Congresode EscritoresAntifascis-

‘Los tres volúmenesde Luis Mario SchncideryManuelAznarSolerofrecenla sinopsisy
la antologta másdetalladasdelcongreso.carpentierse «equívocaal hablar ensu crónica de
« veintedías» deviaje a España. Tampocoesel 7, sino el 6 de julio cuandocaeBrunete,como
tambiénsedesprendede otros datosdel propioartículo (EspañaBajo las bombas,134, 176).
A continuaciónse usará la abreviaciónEsp, paraestosartículosy Caus.para la novela La
consagraciónde¿aprznzave,-a.
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tas seencuentranen la fundación de la revista Clarté en Francia> la cre-
ación de la AEAR (Asociación de Escritoresy Artistas Revolucionarios)
en París en 1932> la fundación de la Maison de la Culture, dirigida por
Louis Aragon, en 1933, y la publicaciónde la revistaConimune,quepro-
paga una cultura revolucionaria, proletaria, La secciónespañolade la
AEAR fundarevistascomo Octubre (Madrid 1933)y NuevaCultura (Va-
lencia 1935)paradifundir susideas.

A finalesde agostode 1934 secelebrael «PrimerCOngresode Escrito-
res Soviéticos” en Moscú con la participación de escritoresextranjeros
como Louis Aragon, JeanRichardBloch y Malraux por Francia;Regler,
Bredel y Heinrich Mann por Alemania; Jef Last por Holanda;RafaelAl-
berti y Maria TeresaLeón por España.En junio dc 1935 se reúneel «Pri-
mer CongresoInternacionalde Escritores»enParis,en el quese destaca
André Gide, encartadodel discurso inaugural. En estecongreso,no sin
relacióncon el dc Moscú, se vuelven a encontrarlos nombresde Gorki,
Ehrenburg,Koltzov y Alexis Tolstoi por Rusia> y los demáscitadosante-
riormente.El grupoespañolseamplíacon JoséBergamín,Valle-Inclán y
Arturo Barca. Hispanoaméricaest á presentecon Neruda, Huidobro,
Vallejo, Rojas Paz,GonzálezTuñón y el mismo Carpentier.Con (tra) el
avancedel fascismoen Europase creauna«AsociaciónInternacionalde
Escritoresparala Defensadela Cultura’>; en ella la secciónespañolaestá
representadapor Baezay Begamín,quienesinvitanal «II CongresoInter-
nacional’> a Madrid. Este congresotuvo lugar> como ya se ha dicho, en
Valencia,Madrid y Barcelona,y concluyóel 18 dejtííio de 1937 en París.
La mayoríade los escritoresque asistieronal congresode Parísvuelve a
tomar parteen el de España,con la excepcióndeAndréGide,hombrepo-
lémico y caídoen desgraciatras la publicaciónde suRetourde lliR. S.S
(1936).

El númerode escritoreshispanoamericanosque acudió es conside-
rable. A partede Carpentier,participaronotros cubanos:LeonardoFer-
nándezSánchez,Nicolás Guillén> Félix Pita Rodriguez,quien actuó de
presidentede los hispanoamericanosy Juan Marinello. La delegación
mexicanaestabaformadapor OctavioPaz,Carlos Pellicar y JoséManci-
sidor, entreotros.Ademásse repitenlos nombresdeHuidobro,Neruday
Vallejo.

El objetivo del congresono era literario, sinoel apoyoa la luchapor
la libertadde la cultura,amenazadapor el fascismo.Los temasdediscu-
sióncoincidíancasipuntopor puntoconlos deParis:

- El papel del escritor en la sociedad
2. Dignidad del pensamiento
3. El individuo
4. Humanismo
5. Nacióny cultura
6. Herenciacultural
7. La creaciónliteraria.
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Ademásdeestascuestionescoincidentes,se trataronen España,y no
en París,«Los problemasde la cultura española»y «Ayudaa los escrito-
res republicanos”. En cambio, no se habló en España,y sí en París>de
«La actividadde la Asociaciónde Escritorespor la Defensade la Cultu-
ra».2

El propósitode estetrabajoesestudiarla relaciónentre la realidad
histórica, el reportajeque de ella haceel autoren Españabajo las bom-
basy la novelacióndeambasenLa consagracton.

La llegadadeVera aEspañaenel primercapítulo tomacomomodelo
la crónicadel viaje del propio Carpentier.Ambosllegan a la fronteraen
«unahermosamañana»de «julio”, con un día de retrasoseespecificaen
el artículo. En efecto> el segundo contingente de participantes del
congresollegó el día 3, en vezdel 2, comoestabaprevisto.Aparte de Car-
pentier se encuentranMalraux, Neruda, Paz, Pellicer, Marinello, Pita
Rodríguez,Spender,Nicolás Guillén, ClaudeAveline y Niccola Potenza
en él (Schneider,1978:71Ss.).En la novelano seconcretala fechaen todo
el capitulo y sólo a travésdel monólogointerior de Enriqueen el tercer
capitulo el lector seenterade que es el mes de agosto.La razón de este
trastruequetemporalse encuentramás adelante:esnecesarioestirarel
tiempo lo suficientecomopara queJean-Claudey Enriqueparticipenen
las batallasde Brunetey Villanuevade la Cañada(5 y 7 dejulio), seanhe-
ridos,y puedanestarcasicuradosa la llegadade Vera.

El espaciocoincide en ambostextos: la fronterade Cerbérey Port
Bou. Ambosviajerossientenunaprofundaemociónal pasarel túnel que
unelos dospaises.No haydescripciónalgunade Cerbéreen el reportaje,
aunquetal vez«los alegrescafetines»seubiquenallí. Al contrario> la no-
vela se detienelargamenteen estepueblo:pasala mirada deVera sobre
este«alegrepueblo de veraneantes”,enumerasuvestimenta,levantala
vista hacia los cafés donde los hombres <‘sorben sus aperitivos
anisados”.En una plazoleta cercanabailan unascabrasamaestradas>
contempladaspor unosnínos maravillados. El hechode serobservada
por algunasmujerescuriosashacequeVera meditesobreestoshombres
y mujeresqueprefierenvivir consucuentadeahorrossegura>críticaal-
go desplazada,ya queVera tampocoesunaactivistaquevengaa España
por propia decisión,e incluso se oponea la participación de suamante
en la luchacontralos franquistas.

Tambiénel reportajehablade los cafetinesmediterráneos,con gente
tranquila que «saboreainterminablesbebidasanisadas”y recuerdalos
pintoresde Collioure. Lo queaquí esunaalusiónbreve,sin lugarconcre-
to o en otro espaciodel pasado(Collioure), secentraen la novela en un
solo espacio:Cerbére,y se amplifica en unadescripcióndetalladade ac-

2 Cf. Luis Mario Schneider,1978:34ss,,53s,: M. AznarSoler, 1978: 148.carpentierensu

segundoarticulo Españabajo las bombasincluye ej último punto citadodel temario tam-
biénenel congresode España(Esp, 149).
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cionesy movimientos.Estaampliaciónsedescubreigualmenteenlas re-
ferenciasculturales.El «reportero”Carpentierrecuerdalos pintoresde
Collioure, «cazandodestellos luminososcon sus pinceles».En el texto
novelísticola alusiónescompletada,presentandounade las típicasopo-
siciones: las pinceladasde sol de vanGogh(y la estatuaecuestrede Mus-
solini) frente al apocalipsisde Goyay el <‘Guernica” de Picasso..Delmis-
mo modono se limita tan sólo a hacerreferenciasa la pintua, sino que
desdel comienzola noveladesbordade alusionesapoetasy escritores,y
a la música.

Aún másclaro se ve el procedimientoal compararlos dosrelatosdel
viaje por el túnel y la llegadaa Port Bou. La novelaretomagrossomodo
la descripcióndel ferrocarril dela crónica:un tren destartalado,vagones
viejos, ruedasque gimen— Vera hablade unalocomotoravieja> renque-
antey vagonesviejos. Ambosviajeroscomienzana reflexionan Carpen-
tier sobrela vida y la muerte;Vera piensasobretodo en la poesía(Va-
léry, Novalisj. En la crónicase encuentra,acto seguido,una descrip-
ción del pueblo: enormeagujeroen la roca, causadopor unabomba>un
puentedestruido,cristalesrotosde la estación...Lanovelaaprovechalos
mismos elementosperode forma narrativizada,es decir, no describeel
escudode Aquiles en su estadofinal, sino que noslleva a la fragua de
Vulcano. El tren de Vera,nadamásarrancar>separa,haceotro esfuerzo
y se detienede nuevo.En el momentode máxima tensiónlos pasajeros
sienten las conmocionesde un bombardeode la ciudad. Cuandopor fin
entranen la estaciónde Port Bou, seencuentrancon los cristalesrotosy
el enormeagujeroen la roca,excavadopor unade las bombas.Lo quees
en el reportajenarracióndescriptivadel pasado,seha puestoen escena
en el presénte.La crónica le insinuabaa Carpentierclaramenteestepro-
cedimiento.Habla de la posibilidad de que e en cualquier instante, los
avionespuedendejarcaersobreestasviejecitas>sobreestosniños,.,fero-
cescargasdeexplosivos”.

La algarabía,actoseguido,de enfermeros>soldadosy heridosen ca-
millas essimplementecontinuaciónlógicade la escenaanterior.

Otro elementoquese repita enambostextos>aunqueenestecasopor
oposición,es el cartel en la estación.El Carpentierde la crónicaquiere
recrearpara suslectorescubanosunaatmósferadramática;el narrador
de La consagración,en lugar de ambientar>subrayala antítesisde un
mundo desgarradopor la guerra (España)y otro placenterode vaca-
cionesen Australia, el carnavalen Nizay la pazde los canalesde Brujas.
Si la dicotomía es una constantede la obracarpenteriana,en La con-
sagración llega a dominar todo el texto. Sin embargo>Carpentierno de-.
saprovechael dramatismo del cartel del niño muerto:al salir de España
Vera cruzaráde nuevo Port Bou y en estaocasiónun cartel «mostraba
(muestra)un cadáverde niño: DEFENDED MADRID» (Cons., 171; Esp.,
137).Unicamenteel tiempodel verbohacambiado.

La novela pasaen silencio los últimos apartadosdel primer artículo
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de la serieEspaña bajo las bombas: la visita a Gerona-(aunquese sabe
más tarde que allá a Vera le rechazaronunos billetes nuevos de
Figueras),las citas de André Chamson,la descripciónde Barcelona>el
discursodel Ministro dePropaganda,Mira-villes, y las contestacionesde
Marinello, Guillén y Malraux(faltan las de Neruday Spendertambiénen
el reportaje).Tampocoparecenencontrarlugar en lanovelalas palabras
de GonzálezTuñón sobrelas bombas.Sin embargo,Carpentiercederála
pluma al escritor argentino, que vivía desdehace más de un año en
Madrid, para describir la ciudad acechada.Vera, en Benicassim,lee su
relato en la revistaHora de España,revistadirigida por ManuelAltola-
guirre. Tampocofalta la revistaEl MonoAzul, de otro amigode Carpen-
tier y delgadoen el Congreso,RafaelAlberti. TambiénGonzálezTuñón
relata la anécdotadel niño (los niños) madrileño(s)quecanta(n)en Santo
Domingo(en la plazadel mercado)la canciónde «los tres cochinitos”de
Walt Disney con el nuevo texto «Cuandopasala aviacióntira balasde
cartón” (Cons., 161 ss.; PSP.> 143, 170).

Carpentier>en la novela, operade nuevoun trastrueque.En sucróni-
ca, como es correctogeográficamente,antesde llegar a Valencia> pasa
por «un pueblo>cuyo nombreno quieromencionar»>pueblo-hospital>fá-
cilmentereconociblecomo el BenicassimdeLa consagración.En lanove-
la Veraprimero tienequerecibir subautizodebombasy ver la represen-
tación deMariana Pinedaantesde podercaerenlos brazosde suamante
en Benicassim.El autor> de estaforma, logra aumentarla tensióny espe-
ra deVera(y del lector) y puedeintroducir al queserásuverdadero«pen-
dant” masculino,Enrique.

En efecto,enValencialos congresistasfuerondespertadoslaprimera
nochesobrelas 4 de la madrugada,conociendosu primer ataqueaéreo3.
Lo queen el articulo esunarelativamentetranquiladescripcióndel bom-
bardeo,seguidapor un largoapartadode reflexionesde Carpentier,da
lugaren la novelaa unaescenadepánicodeVera,quien irrumpeenel es-
cenariodurantela representaciónde la obra de GarcíaLorca,Mariana
Pineda, es una heroínaque es todo lo contrario de Vera. De hecholos
congresistasasistieronlanochedel 4 a unarepresentaciónde la obra>di-
rigida por Altolaguirre, con CarmenAntón en el papelde Mariana4y Luis
Cernudaen el deDon Pedro.

Schneider,1978: 1 15s—Según su crónica Españael compañerodecuartoduranteel
bombardeo en valenciafue Pita Rodríguez,quienal pareceríe hizo casoenseguiday bajó
concarpentieral hall. Por el contrario,en la entrevista con césarLeantecarpentierdice
quefue GeorgLukácssu compañero,quienno se dejóimpresionary sedio tranquilamente
la vueltapara seguirdurmiendo(Esp,. 151; Leante,1977:65)

En unacartapersonal quemedirigió carpentierdecíaqueseje babiaolvidadoquién
acíuódeMariana,perosuponiaquefuera la Xirgu. —Si laalusión a la representaciónenel
teatroes ampliadagrandemente,al contrario,el párrafosobrelastiras depapeleníoscris-
talesparaevitarsu ruptura encasode bombardeose reduceen cuantoasu extensión. Si
bienartísticamentehaevolucionadoen«unaimarineríadeastros,alegoríasrepublicanas,
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Segúnsuarticulo sepodríapensarqueCarpentierno dio ningunaim-
portanciaaestehecho>puestoquesólolo mencionadepasoal introducir
el nombrede Altolaguirre ya) salir de Valencia(ESP., 147, 157). Quizáses
ta omisión seacausadapor la falta de espacioen el articulo> o tal vez le
interesaprimordialmenterecrearel ambientequevive el paísen guerra,
por lo quetampocodescribeningunade las tantassesionesdel congreso.
Pero también se explicaría por la pocaafinidad que sienteel autor con
estaobraprimeriza de Lorca.A pesardel homenajeque le rindeen la no-
vela al citar variosfragmentosdel drama—en recuerdodel homenajeal
poeta celebradoaquellanocheen Valencia— sinembargo,utiliza a Vera
(y a Jean-Claude)como portavozpara transmitir su crítica a la retórica
del drama.

Si Carpentierpor unapartecambiadatosdel congreso,por otra man-
tieneun dato insignificante,el del lugar. El hoteldeVera seencuentraen
la calle de TrinqueteCaballeros.En el número9 de esamisma calle se
hallabala sededel congreso.

Existeotrascoincidenciasmásimportantes,5de tipo ideológicoy cul-
tural> como la menciónde las revistasde Alberti y Altoaguirre, y el relato
de GonzálezTuñón sobreMadrid en tiempo de guerra. Carpentier ilude
otro homenajeal cubanoPablodela Torriente Brau enLa consagración.
Este combatienteen las Brigadas Internacionales>comisario político,
fue uno de los primerosintelectualesquecayeron;en palabrasde Aznar
Soler «fueel mito antifascistade la inteligenciahispanoamericana»(Az-
narSoler, 1978:151).En el pueblo-sin-nombre(Benicassim)loscongresis-
tas charlancon un cubano,«heridoen unapiernapor la metralla»(no es
difícil reconocera Enrique)>en cuya conversaciónpasanrecuerdosde
Pablúde-TorrienteBrauxElelogiodelos comisariosipoiítico ,¿)iÑl eno
lo diga expresamente,exalta a este escritor cubano. Los comisarios
políticosson«ingenierosdelas conciencias,apóstoleslaicos>quehan sa-
bido crear...un espíritu de heroísmosereno>de tranquilaabnegacion>’.~

citas poéticas,escenastaurinasysiluetasdelQuijote’> (Cons., 168). En Españabajo las bom-
bassólo sehablade«simplegrafismogeométricoy a alegoríarepublicana»(E.sp., 144).

La escenanocturnadeVeray Enrique despuésdel teatroenla que el hombresugiere
«prendreun yerre»y ella lerechazaconel pretextodequelos baresya estáncerradossele
puedehaberocurrido al autor a basede su fraseen cursiva en la crónica:.’hovque saben
dóndeseencuentran..(los cines, teatrosy baresabiertos).Estaspalabrasscconviertenen
un comentarioirónico deEnrique: «¡Bueceeno!Esoesa según»(bis

1>.. 150; cons.,25).
La críticade carpentiera la retóricadela obra lorquianasele puedeaplicara él mis-

mo enestacrónica, sobretodo respectoa los epítetos:«serenidadviril, heroicotributo de
sangre,vocesdurasy decididas,solidezmoral y física, viril saludo,eí gestoaugustodel se-
gador, el perfil fecundantey viril del arado»;sobre Renn: torso desnudo,musculosoy
quemado,con extraordinaria juventud, ojos azules rostro curtido, y plena madurez»:
aviones(republicanos,claroestá— los de los franquistasson«negrosaviones,portadores
de muerte»)con «alasebriasde sol»; Madrid: unaciudadmartirizada,aradapor la muer-
te; los obrerosmadrileñosrenuevancadadia su labordeDanaides.’etc, etc.; la descripción
idilica de Minglanilla, aunquehaya sido cierto, no sepuedeescribirlo.-»unaplazuelapuívo-
rienta y resplandecientedc luz, árbolessedientos,envidiosos;llanurashastacl infinito, tri-
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El compatriotanegro de Enrique, Gaspar,en La consagración,ha sido
compañero de la Torriente Brau en Majadahondael momento de su
muerte. Ademástuvo el honor de dirigir la bandaen su funeral (Esp.,
146; Cons.> 165, cf.242)

Conrazónsele ha acusadoa Carpentierdehaberseolvidadodelos es-
pañolesque lucharonen el frentedurantela guerra civil. Estaestávista
exclusivamenteatravésde los brigadistasextranjeros.Tampocotocó el
espinosoproblemade las luchasinternasen el FrentePopular,entreco-
munistas, trotsquistas,socialistasy anarquistas.Sin embargo,el enfo-
que(desdelas brigadascomunistas)>laspalabrasdespreciativasde Enri-
que sobreBakunin y losanarquistas(«mediosiglo tratandode haceruna
revolución sin lograrlo> peroentorpenciendo>por sistema,cuantarevo-
lución verdaderatrata de haceralguien»)y el elogio de los comunistas
(«éramosdisciplinados, sabíamosmarchary obedecera nuestrossupe-
riores” — sin citar al comunista cien por cien, Gaspar)no deja duda
sobra suspreferenciaspersonales,en acordecon susartículos España
bajo las bombasy con la organizacióndel «II Congreso”(Cons., 27, 130;
cf78, l64).~

Carpentierha sabidovalersedelas dospáginasde suartículo sobreel
pueblo-hospitalcongranprovecho; los capítulos 11 al 14 de La consagra-
chin relatanacontecimientosen Benicassim,no sólo de índole sentimen-
tal (el reencuentroentreVeray Jean-Claude),sinotambiénpolítico y cul-
tural (las discusionesentrelosheridos).En realidadla segundaparte>de-
dicada a la experienciade la guerracivil española,terminaen Benicas-
sim, con el gran crescendode la «Internaciona».La vuelta de Vera a
Paris y susbarrasparaolvidaral amanteno sonmásqueel epílogoa esta
partede un prologo parala siguiente.

Los dossoldadosdel artículo, heridosen la pierna,convergenen uno:
Enrique.La experienciadel cubanoenel frente,

‘<la cabezahundidaen la tierra, sentíael ruido leve, deabanico,delos trigalesse-
gadospor lasametralladoras»

seconvierteen la deEnriqueen Llano de Morata:

«echadode brucesen un trigal, con sabora tierraen la boca,sentíacaersobremí
lasespigassegadaspor lametralla»(Es¡,., 146; Cons.,240).

Como ya sesabepor Vera, Enriqueesmuy mal habladoy> en efecto,
el «armahorrenda”, la ametralladoradel cubanoherido> pasaa seruna
“puñeterametralla,el armamáscochina»(Esp., 146; Cons., 133).

galesmadurosy perfumados,vocesfrescasde timbre cristalino oc
1 mansocorrer de una

fuente.
Si el «catire» Hanses representantede los alemanes,sepuedepensarque el problema

del fascismohayasido eí debuscar«TercerasSoluciones»,el haberrecha,.adola disciplina
del Partido (Cons., 109).
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Seríaexageradodecirqueel personajedeJean-Claude>granhispanis-
ta francés,sa]gadirectamentede la alusiónperiodísticaa los «convale-
cientesfranceses».Al contrario> tiene pocoquever con el clisé del galo
de la «atmósferaruidosay nicotinizadadecualquierCafédu Commerce
provinciano».

Los pasatiemposde los convalecientes(lectura,bañosde sol, charlas>
representacionesde teatro)seampliaránenla novelaaescenas,tal como
ya seha visto anteriormente.Es precisamenteen el «TeatroHenil Bar-
busse”de lasBrigadasInternacionales,mencionadoen la crónica>donde
PaulRobesoncantará;esla escenaque finalizaconel clímax dela <¿Inter-
nacional’>, cantadaen varios idiomas8.Antesdel himno obrerosecantael
«Madrid,qué bienresistes»,queconcluyelaspartesII y III del reportaje
sobreEspaña.Tambiénotro congresista,André Chamson,del que Car-
pentiercopia varios fragmentosen su crónica, se quedóimpresionado
conla canciónde la resistenciamadrileñay la cita en sudiscursoen Bar-
celona(Scheneider/AznarSoler, 1979:210). No puedeextrañarla ideade
terminar un recital entre los soldadosde las BrigadasInternacionales
con la «Internacional” en varios idiomas(cantadacon cierta frecuencia
enelU Congreso).Además,el articulo sobreBenicassimmenciona«estu-
pendosperiódicosmuralesredactadosen varios idiomas».Contrastairó-
nicamentecon el desajusteen el II Congresoen Barcelonade tocarel
himno nacionalantesde los discursosde cadadelegado.StephenSpen-
der> por ejemplo, ridiculiza precisamenteel hechode que se tocarael
God Save the King> con los congresistasde pie, el puño en alto
(Seheneider/Aznar,1 979:409)

Si en la novela tradicionalel autor expresabasusideaspor medio de
comentarios>en la narrativa modernasueleexponerlasmediantediálo-
gosentre los personajesficticios. Carpentiersigueesastendenciasy en-
cubresusopinionesdel escritorcomprometido>la literaturasocialistay
de la guerra traslas charlasde Vera,Enriquey Jean-Claude>preferente-
mente.Parecenaturalque Carpentier>hombrede compromisopolítico>
participanteen el II Congreso,dondese discutía temascomo «El papel
del escritor en la sociedad”,«La creaciónliteraria» etc. utilice estere-
curso,creandoel ambienteadecuado>comounatardedeocio en la playa
en el capítulo14 dela novela.AndréMalraux> <‘el formidableautor”, espa-
radigma del escritor-combatiente,de «dialéctica incomparabley nada
oratoria». Al joven Carpentierle impresiona>en Castellónde la Plana,
«suteoríasobreel destinopolítico del escritor,estableciendolos funda-
meatosde unaéticaintelectual” (Esp.,143).Noesdifícil reconocerla opi-
nión del autoracercade la tareadel escritor> tareapolítico-cultural. El
rechazode Vera de la joven literatura rusaesun recursoparafamiliari-

$ No sólo la cancióncomunista,sino tambiénlos autoresy las películasrusos,entre
ellos Los Marinos decronstadedelescritor-congresistaVsevolod Vishnevsky,entonancon
elambientedel pueblo-hospital(C?ons.,145,1 ~
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zar al lector con algunasde susfiguras; el largo fragmentodel texto de
GonzálezTuñón sobreMadrid es unamuestradeescrituradecompromi-
so, sinretóricade «retaguardia”.

La posibilidadde cubrir la experienciadela guerraenla narrativasin
hacer«literatura de reguardia»sediscuteenel capítulo 12. Jean-Claude
y Enriqueestánen contrade las novelascon soldadosquefilosofan en la
trinchera sobre <‘el sentimiento trágico de la vida”’ etc. Es el cubano
Enrique quien con su teoríametaliterariahacede portavozdel autor.
Elogia el aciertode Stendhalen La Cartuja de Parma al describirla acti-
tudde Fabricio del Dongoen la batalladeWaterloo. La faltade concien-
cia y comprensióndel soldadoen los momentosde luchasobrela quete-
oriza, es la del mismoEnriqueal relatar lasbatallas:

« Apenassabeel combatienteenquétipo de batallaseencuentracuálesla ampli-

tuddel frente, ni cuálesson losobjetivos.generales»(Cons,137).

¿Yquées lo que Enrique recuerda?Del frente del Jaramasólo le«quedabael
recuerdode un bautismode fuego recibido con inconscienciade autómata»;de
Llano de Morata,el saboratierraen un trigal; deBrunete,la heridaen la pierna;
deAlfajarín, los olivos retorcidos..(Cons.,240).

El episodioqueapenases reflejadoen la novelaesel de Minglanilla, «pueblo
inolvidable».Al parecera todoslosescritoresles conmovieronlos acontecimien-
tosen el pueblode Cuenca,el lunesdía 5, caminodeMadrid. Subrayanla frater-
nizaciónentrelas mujeresdel congresoy las del puebloy la bondadde las últi-
mas,a pesarde susdesgracias.Carpentieren su artículo dedicasu descripción

emotivaalos niñosy la refuerzacon laspalabrasdeAndréChamsonquienevoca
el episodioen un discursoen la sesióndel congresoenParís>publicadoen la re-
vista Communeenseptiembrede 1937. Peroel autorcubanono olvida alasmuje-
res tampoco.Copialiteralmenteel texto deCorpusBargaacercadeellas,apareci-
do en agostodel mismo añoen Hora de España,revistaquetambiénleeVera> co-
mosehavisto anteriormente.9 -

Las cuatropáginassobreMinglanilla sereducenenLa consagracióna
una brevísimaalusión, unida, además,a la figura del combatienteescri-
tor alemán,Ludwig Renn.Enriquepiensahaberlovistopor última vezen
Minglanilla, pocoantesde que cayeraestefrente.Cambiael lugar de
encuentroque, segúnsucrónica> no fueMinglanilla, sino un cuartel de
milicianos> pocoantesde llegara Madrid-10Lo que síha retomadode la
crónica es la descripciónfísica de Renn «siemprede torso desnudo”
(Cor¡s,241s.;Esp,164). El papel de Renn,al qué se dedica un apartado
propio en 1937>se reducea unaevocaciónbreve.Siguiendoel modelode

9Esp.,16l;Aznar/Scheneider,1979:210;Schneider,1978:118.

lO En realidadReonestuvopresenteduranteel congreso,tantoen Madrid comoenVa-

lencia,incluso enlamesapresidencial(Schneider,1978:91,129>.
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novela históricade Walter Scott, elogiadopor GeorgLukács, no poneen
el centroa un personajeconocido.t1Perono cabedudadeque los perso-
najes ficticios, Enrique y Jean-Claude>son reflejos de los escritores-
soldados Malraux, Renn, de la Torriente Brau, Ralph Fox, Gustav
Regler...Enriquerecuerdaal último en el cine «Salamanca»en Madrid>
heridoenunacamilla. Es verdadqueel convalecienteReglerestuvopre-
senteen la quinta sesióndel congreso>el día 7, en el cine <‘Salamanca»,
aunquees dudosoqueacudieraen una camilla óCons.>241;Schneider,
1978:179).

El cuarto y último artículo de Carpentier relata un recorrido por
Madrid y unavisita al frente de la ciudad. En La consagración,el autor,
como ya se ha mencionadoanteriormente>confía la descripción de
Madrid a un testigo histórico, GonzálezTuñón. lina visita turística al
frente en la novela hubieseresultadofuera de lugar. En realidad en la
crónicaCarpentierno mencionael tour quefue organizadoparalosdele-
gadosel día7 por el frente>a raízde la tomade Brunetela tardeanterior,
sinoque relataunamini-excursiónel día 6 al frente madrileñoen la que
participaron Pita Rodríguez,Neruda,Vallejo, Pazy él.

Analicemosahora los cambiosefectuados,por una parte sobre los
hechoshistóricos (el II Congresoen la Españade la guerracivil), por otra
sobre los artículos España bajo las bombas. Median casi cuarentaaños
entre la versión periodística de 1937 y la novelacióndelos acontecimien-
tos en La consagración. Son aplicablesa estanovela las palabrasque el
autorpronuncióacercadeEl siglo de/asluces:

«laveracidaddeleshechosmeobligabaaun minuciosoacopiodedocumentación
y un rigor de historiador...Me apasiono por los temashistóí-icos...Amo los gran-
destemas,los grandesmovimientoscolectivos)2.

Tras la comparacióndel texto periodístico y del novelístico resulta
evidenteque el primero ha sido una fuentemuy importantepara el se-
gundo. Episodios> conceptos ideológicos y frases enteras han sido
trasplantadosde uno a otro. Los artículos,por su carácterintermedio
enteel periodismoy la literatura, facilitaban la tareacreativa13.La «cró-

Sea dichode pasoque lo mismoocurre conotros artistasfamososa los que sealude:
Miguel Hernández:Nicolás Guillén, participanteenel congresoy quien hablóensu discur-
so sobre la siluación de paria del negro en cl mundo, uno delos temasclavesde I,a co,,-
sagración (Scbneider, 1978:147);Pau Casals,quien volvió expresatnentede Paris paradar
un conciertoen Barcelona,la última nochedel congresoen España;el citado Malraux, 1-le-
m oc’;’ :,~• enCuba....

¡2 Leante, 1977:69. ~En el prólogo a su novelaEl reino de este inundo el autor afirma
igualmentequeel texto «hasido establecidosobreunadocumentaciónextremadamenteri-
gurosaqueno sólo respetala verdadhistórica detos acontecimientos(siTio que)ocuttaun
minuciosocoteiodefechasy decronologías»(¡bid).

~ Véaseel estudio de Noél Salomón(1977:395ss.)quemuestrala preferenciacarpente-
nana de la fuente«paraliteraria, Sainte-Croixde la Ronciére,sobre la más-~<cientifica»,
MA. Lacour(3983.
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nica” de suviajeaEspañadistamuchodela objetividad y facticidadque
sepuedeesperarde estegénero.El propio Carpentier,en su‘<Preámbu-
lo”, advierte que no relatarácon «la lógica del pensamientossino que
con la ‘<lógica del corazón>’(en términospascalianos).Haceincapiéen la
vertientedel «sentir>vibrar, llorar» no en la del razonar.Su objetivo no
es la crónicadel observadordesapasionado>sino la trasmisiónde «emo-
ciones”.

Citemosúnicamentelos episodiosmásemotivos:la nochedebombar-
deo en Valencia, los acontecimientosen Minglanilla, el encuentrocon
Renn,los niñoscantandola cancióndeWalt Disneycon la nuevaletra de
guerra en el entornode la destruccióny la visita al frente madrileño.De
la mismamanerala adjetivaciónestáen total contradicciónconunacró-
ntca objetiva: «Madrid entrañas martirizadas, arada por la -muerte,
pobrescasas,el Museodel Pradoy un piano heridos...».Los apóstrofesal
lector («os dije», <‘si preguntáis”), las preguntasretóricas(«¿y sabéis
quiéneseranesosniños?»)igual que las exclamacionesdel texto no ape-
lan al intelecto sino quepretendenpersuadira travésdel sentimiento.

Tambiénlos recursosestilísticosdel narrador-poetaseencuetranya
en el texto de 1937: aliteraciones(«plazuelapolvorienta», «vocesdurasy
decididas»>,metáforas(«árbolessedientos>envidiosos;avionescon alas
ebrias de sol, trigalesperfumados»),la triple aposicióny subordinación
(<‘nL..ni...ni”)> el paralelismoy la repetición(<‘tan sencillo, tan cordial»),
el adjetivo clisé («el admirablenovelista>la dulceAnnaSeghers,el enér-
gico Fadeevs)>y la imagen(¿surrealista?)del «mediosalóndeuna media
casa,bajo un medio techo> junto a una medio ventana,una muchacha
sonrientey linda hacesusejerciciosenun medio piano».

Los cambiosmás patentesson los del tiempo y del espacio.Mientras
que el II Congresotuvo lugar entreel 4 yel 12 de julio de 1937, la novela
se dataen agosto,sin semanao día concretos.Ya vimos la razón de este
cambio; el autor manipula la fecha de los acontecimientosbiográficos
—su asistenciaal II Congreso,no mencionadoen el relato—en favor de
la veracidad histórica (las batallas de Erunete y Villanueva de la
Cañada).

En La consagraciónsedescubre,además,un elementocaracterístico
de la narrativacarpenteriana,la faltadeprecisióntemporal. La mayoría
de las fechasno se encuentransin la ayuda de un manual de historia:
¿quiénrecuerdael día y mesexactosde Brunete,Villanuevade la Caña-
da. del Jarama,de Llano Morataetc.?,paralimitarse a las referenciasa
la guerracivil española.Estaimprecisióndominatoda la novela.Se sabe
queEnriqueun 23 de agostose levantótardepor habertrasnochado>día
del notición del pactogermano-soviético¿cómopudo salir en el periódi-
coel mismo díaa la mañana?).Un lector no dotadode conocimientoshis-
tórícos mas allá de lo normal—sobretodocadaaño más alejadode las
fechasde lo narrado—tendráquebuscarcl año(1939) en un manual.Y
bienessabidoquemásimporta (por lo menosen la literatura) el añoque
el díapreciso. Más tarde sedice queRusiay Alemaniarompieron el pac-
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to, y «un mes despuésera la toma de Smolensk.Y luego, la caída de
Kiev». Terminael capítulo20 con el bombardeode PearlHarbor> esde-
cir> que hemosllegadoa finalesde 1941 sin fechasprecisas.Si> de paso,
nospreguntamos,a qué público lector se dirige Carpentier,habráque
contestar:a uno de conocimientoshistóricosmuypor encimadel prome-
dio, unoqueno sólo recuerdalos datosaludidossinoquetambiénentien-
da susignificado político. Y añadamosquese le exigeel mismo dominio
en otroscampos>por ejemplo>enel literario.

Volvamos al tratamientodel tiempo. Se constatapor unaparte la fi-
delidad a la historia, por otra se desconcretalas fechasal dataríascon
hechosficticios (las lágrimasqueVera derramóal enterarsede la inva-
sión de Paríspor los alemanes).Noél Salomón(1977),por las mismaSra-
zones,hablade «ucronía»al referirseaEl siglode las luces.

Respectoal tratamientodel espaciose observavarios procedimien-
tos. En primer lugar se repiteel cambioen el ordengeográfico:Verava
primero a Valenciaparaterminar en Benicassim>mientrasque Carpen-
tier en el congresosedesplazaen sentidoinverso,que esel másnormal.
Este cambio se introducepor razonesinherentesal nivel ficticio, para
crearsuspensee introducir al segundoprotagonistaprincipal de la nove-
la. Porotraparteencontramosla condensaciónde dosespaciosdistintos
en uno;Collioure y Cerbére,con suspintores” suscafetinesse fundenen
el último pueblo.Lo mismo ocurrecon otros dos episodios:las escenas
conmovedorasde Minglanilla y el encuentrocon Rennen un cuartel se
unen en la novela, contradiciendola realidad.Igualmentevimos quelos
dos soldadosheridosen unapierna se unifican en Enrique. Tanto la re-
ducción de los episodiosde Minglanilla y de Renn> episodiosentre los
más literarios de la crónica> como la supresiónde la visita al frente dan
muestrade una selecciónconcienzudapor partedel autor del material
existentede antemano.

A la concentraciónen ciertos momentosse opone la ampliación en
otros.Sirva de nuevo de ejemploel viaje de Vera-Carpentier.El escritor
en 1937 alude a la posibilidad de que «ferocescargasde explosivo<c
caiganen cualquiermomento.En la novelael lector participaen la esce-
na de bombardeo,con el tren paradoen el túnel. Para ello introduce
nuevospersonajes,desconocidosen el articulo. Mediantela escenifica-
ción creasuspensey el ambienteparala escenadel bombardeonocturno
enValencia.

Estaescenaenlazacon la representaciónde laobralorquianaen el te-
atro, actono mencionadoen la crónica.En realidad>tratándosede un re-
portaje sobre el II Congreso,el lector apenasse enterade los eventos
ocurridosen él. Carpentierintroduceen algúnmomentovarios nombres
de participantes,el temariode las sesionesy éitaliteralmentealgún frag-
mento de discursoque no se refiere a las discusionesliterarias, sino a
anécdotasfuera del ámbito literario. No es difícil de entenderque al
granpúblico cubanoen 1937 seguramenteno le interesarael congresosi-
no el ambientede la Españaenguerra. Al contrario>al escribir la novela,
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las alusionesa las artes(literatura, música,pintura,arquitectura)alcan-
zan enormesproporcionescon largasdiscusionessobreel surrealismo>
la novelísticade guerra, la pintura abstractay la figurativa....Ladiferen-
cia deenfoquesentrelosartículosy la narraciónseexplicapor el cambio
depúblico (y degéneroy tiempo>sesobreentiende).

Por último el incidentedel cartel en la estaciónde Port Bou: es un
ejemploparaotro métodoempleadopor Carpentier>al queseha llamado
la ‘<inversión de signosideológicos»(Salomón,1977:411).El cadáverde
niño del cartel se trasformaen la novelaen anunciosparapasarunasva-
cacionesplacenteras.La muerteseoponea cierto aire de frivolidad. No
siempreha de tratarsede signosideológicosinvertidos,sino queobjetos
neutralescomo las revistasmuralesen varios idiomasreapareceránco-
mocancionesrevolucionariascantadasen variaslenguas,queseconden-
sanal final en la «Internacional».

A continuaciónquisieradiscutir la cuestiónde si estanovela> al me-
nospor lo querespectaal episodiode la guerracivil española,puedede-
nomínarseuna«novelahistórica”.

Es conocidala teoríade Carpentierde los «contextos”,el rigor de his-
toriadorqueél mismo seexigey suobjetivode unanovelísticaque refle-
je «los grandesmovimientos colectivos».En efecto,El reino deestemun-
do seocupade las rebelionesde los esclavoshaitianosdel siglo XVIII, El
siglode las lucestienecomotemala revoluciónfrancesay suexportación
a Hispanoaméricay El acosoel de la dictadurade Machado.La consag’ra-
ción abarcatresgrandesmovimientos: la revolución rusa,la guerracivil
españolay la revolución cubana;incluso intenta introducir de pasoel
fascismoalemánde la épocade Hitler.

Es másqueprobablequeCarpentierconocierael conceptode la nove-
la histórica de Georg Lukács,14novela aparecida—según éste tras la
caídadel AntiguoRégimen,en un momentoen queampliossectoresde la
poblacióntomabanconcienciade supropiahistoricidad.La novelaseha-
ce reflejo de la realidad histórica, transformándolaen personajesy ac-
cionesconcretos.En el centrode la transformaciónseencuentrael <‘hé-
roe mediocre»(pero positivo) quedesempeñaun papel importante>a pe-
sarde su mediocridad,ya quees representantedeun movimiento histó-
rico. Se excluye todaposiblidaddequesecoloquea un personajecélebre
en el centrode la acción;el protagonistasiempreha de serun personaje
menor. Su psicologíano se caracterizapor lo individual sino por la abs-

~ Es cierto que el conceptode ‘<novelahistórica» lukácsiano, deducidodel modelo de
Scott, ha sido criticadoa menudo,entreotros por JeanMolino (1975:195ss).Muestraeste
crítico que la teoría de Lukács es una trasposiciónmarxista de la «teoría orgánica»de
Louis Maigron, expuestaen su libro Le fornan historiqueá ¡‘tpo que romantique.Digamos
que la teoria deLukácsno sóloeseurocentrista,sino queno tieneencuentala evoluciónde
la novela histórica dentro dela literaturaeuropea(cf. J. Le Goff, 1972) ademásexcluyee’
génerodramáticoque, con cierta frecuencia,colocaa un personajehistórico en el centro.
Sin embargo,enestemomentolateoríalukácsianapuedeservir comobaseparaunaprime-
ra indagaciónsobresi La consagracióneso nouna novelahistórica,
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tracción (generalización)de la peculiaridadde su época>es decir> todas
las característicasde la épocadebenser sintetizadasen los personajes.
La veracidadhistórica seconsiguemediantela reproduccióndegrandes
movimientoso crisis en losquedominael elementopopular.15

Volvamosa la novela deCarpentiery el episodiode la guerracivil es-
pañola, un tema que ha sido tratadoampliamenteen la literatura mun-
dial. Segúnrecuentohechoen 1974ya existíanentoncesmásde700nove-
las sobreestaépoca)6La mayoríade las novelasenfocanla contienda
desdeel punto de vista republicano,aunqueen España,por razonesde
censura,no aparecehastaLas ultimas banderas de Angel Maria de Lera
(1967) un protagonistaque narredesdelos «vencidos».Lógicamentelos
relatos,enfocadosdesdelos derrotados,sonmenosexaltadoresde la si-
tuación que los del otro bando.El episodiode La consagraciónevidente-
mentese integracon suenfoqueen la narrativa mayoritaria.Se sobreen-
tiendequefaltan totalmentelos argumentospro-franquistas.

Carpentieren sunovela ha convertidocierta realidadhistóricaen ac-
cionesy personajesconcretos.Peropreguntémonospor quiénesla repre-
sentan.La épocabélicaestárelatadadesdela perspectivadeVeray Enri-
que, losdoshastaciertopuntoafectadospor ella. ParaVera> la apolítica,
no es cuestiónde tomar partido ni de sopesarel por qué de la guerra,
Desdesuniñezestáen fugaantelos trastornosrevolucionarios.Paraella
la gueraacivil no significa más que la ausenciay luego la pérdidadel
amante.Sóloal final de la novelatomaconcienciapolítica. Hastaesemo-
mentopermanecefiel a las ideasde suclasesocial,la granburguesíaru-
sa.

Enrique,cubanodel mismo estratosocial,por surelacióncon losgru-
posdeoposiciónal dictadorMachadoseexilia prontoy vive confortable-
mentesu amorcon Ada, la judía alemana,enParis. La pérdidade ella le
traumatizay suamigo, el trompetistacubano,comunista,Gasparle con-
vencefácilmenteparaquesealiste en lasBrigadasInternacionales.An-
tesde iral frenteseapresuraen leera Marx.

Ahora bien> aceptadala indiferenciade Vera ante los acontecimien-
tos> quedael casode Enrique. En ningúnmomentose le puedeconside-
rar el héroe mediocre(pero positivo) que representaun movimiento.
Igual que en El siglo de las luces se ve el trastornohistórico a travésde
los ojos de un intelectual. Las masas,la basedel trastorno,no aparecen
paranadaen la accióndel relato.Comoya heindicadoantes>la únicain-
formaciónqueel lector encuentrasobrela guerradel 36 es desdelas Bri-
gadasInternacionales,es decir, extranjeras>constituidasmayormente

15 G. Lukács,De,’ hiswriseheRombo,1937; compáresecon los principios del realismo

socialistaformuladosen el «1 Congresode EscritoresSoviéticos»en 1934.-»El realismoso-
cialista que constituyeeí métodoprincipal de la literatura soviéticaexige del artista una
representaciónveridica e hisiéricamenteconcretade la realidad en su evolución revolu-
cionaria. Al mismotiempo la representaciónveridicae históricamenteconcretadebeunir-
se a la tareade la reeducaciónideal y de la educacióndel trabajadorsegúnla orientación
del socialismo»(Informetaquigráfico, 1934:716;latraducciónesmia)
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por intelectuales.Los españolesal parecerno tomabanparte.No sesabe
si lamentarla ausenciade las batallas(exceptoen un repasomental de
Enriqueen Cuba).De estaforma de la guerracivil quedacasiexclusiva-
mente el recuerdode la fabulosaescenaen Benicassim>un elogio de la
comunidad de hombresen la guerra> exaltada al cantar la «Interna-
cional

Sepuedeaceptarque,en 1937 y en el extranjero>sesupierapocode la
realidadquevivía Españay que sealabe>como lo haceCarpentieren Es-
paña bajo las bombas> la perfectaunidaddelos campesinos«castellanos,
manchegos,conquenses,valencianos,de Badajoz, Andalucía,Extrema-
duray Toledo»y quese conviertaal soldadomiliciano en «el más ardien-
te defensory conservadordel tesoro religioso español” (Esp.> 158s.; la
única iglesia destruida,al parecenes la de Madrid, es decir, destruida
por los franquistas,Esp., 167). Estaidealizaciónde la realidad histórica
seentiende,además>por el momentode guerray por el interésdel autor
en hacerla apología de los republicanos.En 1978, sin embargo,ya no es
permisibleenunanovelaconintenciónhistóricaqueseexcluyaal propio
pueblo y las escisionesentre los diferentesbandosopuestosa Franco.
Alusionespasajerasy denigrantescomo los «socorridosdisparaderosdel
trotsquismo y del anarquismodondenadase exigía a nadie” (Cons.,78)
esquivantodo análisisserio.GeorgeOrwell, por citar sólouno de los tes-
tigos, afirma en la mismaépocaqueunapersonapolíticamenteinteresa-
da eramás conscientedelas diferenciasentrelos anarquistasy coínunís-
tas quede la lucha contraFranco(1972: 108s).Y no olvidemosquepoco
antesde los acontecimientosdeLa consagración(a mediadosdejunio) se
prohibió el P.O.U.M. y comenzadala persecuciónde susmiembros.Am-
bos protagonistasde la novela caen casualmenteen España>y Vera, y
con ella el narrador, la abandonanen seguida.Desdeluego el destinode
estosdos no estáunido al del puebloespañoly no se ve en absolutoqué
relaciónhay entreel pasadoy eí presente.Simplementeno existepasado
alguno parael episodioespañol(menoslos pocosdatosqueofreceel re-
pasomental de Enrique, 96ss.).Lo mismo se puedeafirmar para la Ale-
mania nazi (y la revolución rusa),donde, repito, parecentenerJa culpa
los que no aceptabanconsignas,sino que buscaban «TercerasSolu-
ciones”.

Ahorabien, dejemosde lado la teoríalukácsianaque> a pesarde sus
fallos evidentes>hastael momentoes la obrateóricamás usaday la que
ha ofrecido algunoscriterios de análisis.Volvamosa unateoríamás ge-
neral, la deAristóteles,quien distingueentrerelatosde acontecimientos
históricos, por un lado, y relatos de acontecimientosinventados,por
otro. Albert W. Halsalí retoma esta oposición en su reciente trabajo
sobrela «novelahistórico-didáctica” (1984:&»). En suesquema(p. 85) di-
ferenciaentrecincocategoríasde textossegúnsugradode historicidad:

a)el textomáshistórico (sugierela biografía)
b) supolo opuesto:la falta total de referenciasa la realidadhistórica
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cyd) entrelos anteriores,combinanpersonajesy acontecimientoshis-
tóricoscon otrospuramenteficiticios

e) situadoen el centro de todos; el resultadoes la «faction” (palabra
formadade «fact»y «fiction”; un ejemploseríahzCoId Blood deTruman
Capote).

No es esteel lugar de discutir matices del esquemade Hansalí(por
ejemplo la existenciade una«biografía” totalmenteinventadasobreun
poetainglés, <‘Marbota, de W. uíldesheimer,o la posición de las memo-
rias en el esquema).Sugierouna nuevaindagaciónde La consagración>
ahoraparaencontrarlesu lugar en la escalaproporcionadapor Halsalí
(sobrela basearistotélica).

Comencemospor indicacionesacercadel tiempoy del lugar. Respec-
to al tiempo ya se ha dicho que hastael capítulo 3 el lector no seentera
de la fecha>e inclusoentoncessóloamedias:«estanochedeagosto».Con
la ayudade otros indicios> como el almanaquede 193526 y la batalla de
Hrunete27, el lector ha de concluir que la novela se sitúa durante la
guerracivil> y éstaya avanzada.Lo mismo ocurreen el capítulo retros-
pectivo (cpt.7),un año indeterminadocuyafechael lector tieneque aña-
dir mediantelas alusionesal «febrero...delincendiodel Reichstag”y a la
caídade Machado(SZs.). Igualmentela fechadel comienzode la guerra
civil españolasólo se introducecomo «un 17 de julios y la noticia del le-
vantamientodela legiónespañolaen Marruecos96.Porfin> en el discurso
del «catire»HansenWeimarapareceel año1937.

Respectoal lugaresevidenteeí valor novelescoquetienePortBouco-
mo pasoentredos mundos:la frivolidad y la lucha, la vida y la muerte.
También la ubicación en el pueblo de convalecientes,Benicasim,
muestrala misma preferenciapor lo ficcional antelo histórico.Evitaba
de estaforma la confrontacióncon descripcioneshistóricas de lugares
como Madrid y puede crear aquella escenade la «Internacional”,
magníficaal nivel ficcional.

Algo parecidoocurrecon los personajeshistóricosqueaparecenenla
novela. Su númeroes sorprendentementealto. Pero,por otro lado,nin-
guno de ellos aparececomo actanteen la novela, sino que todos son
introducidospor mediacióndeuno de lospersonajesficticios. El sistema
de referenciaes,además,bastantelimitado y remitesobretodo al ámbi-
to artístico.Sonexcepcioneslas alusionesapersonajespolíticos: Queipo
de Llano, Millán Astray y Francoen lo concierneEspaña.Perotampoco
se llega a sabermás de lo ya conocido: el levantamientodel «obscuro”
GeneralFrancoen Marruecos,el alzamientode Queipode Llano en Se-
villa y el famosogrito de Millán Astray anteUnamuno:«¡Abajo la intelí-
gencia!» (96s.).Falta todoanálisis delos hechoshistóricos.Más espacioy
discusión se concedea los personajesdel mundoartístico que pululan
por la novela:escritores,pintores,músicos,cineastas,actoresy arquitec-
tos.

Cf. MaryseBertranddeMuñoz, 1977: l99ss.
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En fin, si nos preguntamosen quémedidaLa consagraciónofreceun
conocimientoy un análisisobjetivos de la historia de nuestrosiglohay
quecontestarque los datoshistóricossirven a la tramay no al revés.La
Alemania nazi es un pretextopara hacerdesaparecera Ada y sufrir a
Enrique.Dela revoluciónrusaquedaun pactoy la «Internacional»;dela
mismamanerala guerracivil españolasirve paraun encuentroamoroso
y un elogio de la comunidadde hombres.Sobreel fondo de aconteci-
mientoshistóricos se desarrollanlas vidas de los personajesficiticios,
vistasde formafragmentadapor ellosmismo a la manerade Fabriciodel
Dongo. Faltael «décryptage”de los acontecimientos,el nexoentreellos,
la distinción entrecausay efecto.A pesarde las alusioneshistóricas,La
consagraciónse localizaríamáscerca del poío ficticio quedel histórico
en eí esquemadeHalsalí.
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